
La Vía de la Plata ha sido uno de los caminos más

importantes en la histora de España. A su paso por

Extremadura, muchas han sido las civilizaciones

que lo han recorrido. 

Ahora, es tu turno. La historia te espera



La Vía es un camino sur-norte o norte-sur, compuesto por parte de dos de las grandes rutas romanas

mencionadas en el Itinerario de Antonino, el Item ab Emerita Caesaraugustam, que comunicaba

Augusta Emerita (Mérida) con Caesaraugusta (Zaragoza) a través de Asturica Augusta (Astorga) y el

Item ab Ostio Fluminis Anae Emeritam Usque, que unía la desembocadura del río Ana (Guadiana)

con Augusta Emerita a través de Itálica (la actual Santiponce). 

El nudo de conexión entre ambas calzadas era la ciudad romana de Augusta Emerita, capital de la

provincia lusitana. De estas dos grandes rutas, el tramo que abarcaría lo que hoy conocemos

popularmente como Vía de la Plata, uniría Sevilla con Astorga. 

En su recorrido por el territorio extremeño conforma un corredor que iría desde la localidad de

Monesterio, en el límite meridional de la provincia de Badajoz, donde entra la calzada procedente

de Andalucía, hasta llegar a Baños de Montemayor, en el límite septentrional de la provincia de

Cáceres, donde inicia su salida hacia tierras castellano-leonesas. 

El nombre de Vía de la Plata, surge a partir de la Edad Media y significa camino empedrado. A lo

largo de la historia ha sido testigo de distintos acontecimientos, que demuestran su uso y por tanto

su continuidad. 

Fue utilizada como ruta de conquista en la invasión de las tropas que se introducirán en la Península

desde el continente africano a partir del año 711, vía de penetración para la reconquista y

repoblación del territorio por los cristianos desde el norte peninsular y camino de trashumancia

estacional arbitrado por el Honrado Concejo de La Mesta a partir del siglo XIII, fecha de su creación. 

Tendrá desde la época medieval hasta nuestros días, una gran importancia como camino de

peregrinación desde el sur de la Península Ibérica hacia Santiago de Compostela.

El caminante tiene a su disposición 3 centros de interpretación
general de toda la Vía en las poblaciones de Monesterio, Mérida
y Baños de Montemayor donde encontrará información de todo
el milenario camino.

Situados en enclaves especialmente interesantes por su historia, su arquitectura,
su entorno natural, etc. Y perfectamente equipados para alojarse en ellos. La Vía
de la Plata por Extremadura dispone de 11 albergues turísticos ubicados en las
localidades de Fuente de Cantos, Puebla de Sancho Pérez, Zafra, Villafranca de
los Barros, Torremejía, Alcuéscar, Garrovillas de Alconétar, San Gil (Plasencia),
Oliva de Plasencia, Hervás y Baños de Montemayor.

Emplazados en la Vía de la Plata y su entorno, el visitante puede encontrar los
servicios y equipamientos básicos habituales: área de recepción, aparcamientos,
circuito de la visita señalizados con paneles temáticos, centros de interpretación,
centros de arqueología, mantenimiento, visitas guiadas, etc. Se encuentran
situados en los términos municipales de las localidades de Fuente de Cantos
(Poblado prerromano Castillejos II), Ribera del Fresno (Oppidum de Hornachuelos),
Almendralejo (Tholos de Huerta Montero), Mérida (Dolmen de Lácara), Cáceres
(Campamento Romano de Cáceres el Viejo), Monroy (Villa Romana), Guijo de
Granadilla y Oliva de Plasencia (Ciudad Romana Cáparra).

A lo largo de la Vía de la Plata fueron erigidas magestuosas
fortificaciones en lugares estratégicos que vigilaban el territorio
extremeño, un territorio en permanente conflicto durante la Edad
Media. Destaca la presencia de dos grandes fortalezas al sur, en
la provincia de Badajoz, a sendos lados de la Vía, la de Montemolín
y Medina de las Torres; al norte, en la provincia de Cáceres, dos
fortalezas flanquean la Vía, el Castillo de Mirabel y el de
Marmionda en Portezuelo.

A lo largo del camino encontrará 11 centros de interpretación
monográficos sobre diversos temas en las poblaciones de
Fuente de Cantos, Burguillos del Cerro, Zafra, Los Santos de
Maimona, Ribera del Fresno, Alcuéscar, Aldea Moret (Cáceres),
Cáceres, Plasencia, Cáparra y Hervás, dotados con personal
especializado, paneles explicativos, ordenadores, etc.

El camino extremeño cuenta con todos los recursos necesarios para hacer

disfrutar al viajero: yacimientos arqueológicos visitables, fortalezas

vigilando el camino, centros de interpretación que ayudan a comprender

la historia, albergues singulares donde comer y descansar... siempre al

abrigo de la impresionante holografía extremeña: grandes extensiones de

agua dulce, ríos, riberas, valles, montes y la enorme riqueza cultural y

gastronómica de la zona.

El camino, señalizado en todo su recorrido por la comunidad extremeña,

ofrece a lo largo de su recorrido bellas imágenes de sus puentes,

miliarios y restos de la propia calzada.

El viajero cuenta con la posibilidad de andar la vía en 17 etapas llenas

de sorpresas, historia y aventura.

La Vía de la Plata.
CADA CAMINO TIENE SUS SECRETOS SIGUE LAS SEÑALES

AQUÍ SE ENCUENTRAN 
LOS TRAMOS DE LA VÍA DE LA PLATA 
MEJOR CONSERVADOS.

¿Qué nos encontramos en Extremadura?

3 centros de Interpretación generales

¿Cómo recorrerla?

LOS HITOS TE GUIARÁN 
A LO LARGO DEL CAMINO.

CAMINO TRANSITABLE CALZADA ROMANA CAMINO TRANSITABLE
Y CALZADA ROMANA

PANEL INFORMATIVO

ELEMENTO SINGULAR

11 centros de Interpretación monográficos

11 albergues turísticos

7 yacimientos arqueológicos

4 castillos visitables

17 etapas para recorrer

LOSETA ZONAS URBANAS 

Al inicio de cada etapa se encuentra un panel informativo H3 con 
información sobre el tramo a realizar. Divididos en 17 tramos, los
325 km, ayudan al caminante a organizarse a la hora de recorrer
la Vía de la Plata a su paso por Extremadura.


